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Ricardo Esquivel

La práctica autogestiva de Fusibles se extiende hacia otras actividades ligadas a la producción musical. 
Prueba de ello es la edición, de manera cooperativa, de Metáfora en vinilo split con ZAT, el trabajo 
con sellos independientes de Argentina y Latinoamérica (es el caso de su disco último Diagramas), 
la creación misma de un sello independiente propio: EK Records. La autogestión también alcanza la 
producción de sus shows, el armado de su propio diseño artístico a través de Della more flyers y la 
permanente promoción que realiza la banda de productoras audiovisuales también autogestionadas, 
como Saturno 5 audiovisual. Frente al individualismo a ultranza, tan celebrado en estos días, Fusibles 
propone otra cosa: que el arte promueva la juntada, lo colectivo y la suma de esfuerzos. Otro modo, 
pues, de experimentar el vínculo con los otros.

A la autogestión cultural Fusibles le suma la experimentación estética. La música de la banda transita 
por diferentes caminos: psicodelia, trance, electrónica, rock, crudeza, dinámicas. Así queda plasmado 
en su última producción, Diagramas (2016), un EP de 5 canciones grabado a mediados del año 2015 
en Romaphonic estudios por Erick Kamatsu. El álbum puede escucharse en este link: https://fusibles.
bandcamp.com/album/fusibles-diagramas-2016, donde también se pueden escuchar sus otras pro-
ducciones.

Párrafo aparte merecen sus presentaciones en vivo, que funcionan como un rito y una cita obligada 
para la exploración de experiencias frescas e innovadoras. Sus recitales no se reducen a un show, sino 
que en ellos Fusibles produce una amplia convocatoria a través de la cual el grupo sella su alianza con 
otros actores del territorio. Así, en las presentaciones en vivo el público puede encontrar diferentes 
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Fusibles: una experiencia autogestiva en el territorio

artistas invitados a formar parte del rito, DJs, feria de discos, comida vegana, editoriales y revistas 
independientes, exposición de fotografías, productores de efectos analógicos.

De este modo, la música de la banda entreteje un vínculo muy fuerte con el territorio. No solo con el 
que representan los mapas. Sino, sobre todo, con el que se construye colectivamente.
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Palabras clave: Club Social y Deportivo José C. Paz - Barrio Altube - Liga Escobarense - 
Reterritorialización

“Soy Gaucho y entiéndanlo/ como mi lengua lo explica/ para mí la tierra es chica/ y pudiera ser ma-
yor/ ni la víbora me pica/ ni quema mi frente el sol”. Con estos versos, Martín Fierro se autodefinía 
para quien quisiera conocerlo en el ya legendario poema de José Hernández. Con esos mismos versos, 
podríamos describir a otro “gaucho” que nació recientemente en el Noroeste del Conurbano: el “Club 
Social y Deportivo José C. Paz”.

Sus socios e hinchas lo llaman “el Gaucho” apelando a una figura que, aunque polisémica, remite a la 
historia de la cultura popular argentina. Su actividad principal es el fútbol, aunque en un futuro inme-
diato será también sede de otros deportes. Acá la actividad deportiva acompaña al proyecto cultural: 
el de convertir a “el Gaucho” en emblema territorial.

Cuando sus socios fundaron el club, el 12 de julio de 2016, se propusieron –según nos cuenta su 
presidente, Gerardo Rodríguez– “representar no solo al barrio Altube, donde está situada la sede 
social, sino a toda una ciudad”. Como en otros casos, este club delimita un espacio en relación con 
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Leandro Gualano

otros lindantes. Sin embargo, lo que llama la atención aquí es que la aspiración de representar “a toda 
la ciudad” lleve a los socios en busca de algún tipo de articulación entre barrios que componen un 
territorio más amplio.

Tras la fundación y elección de autoridades, “el Gaucho” comenzó a participar de la Liga Escobarense 
(la que corresponde según el domicilio del club). Lo que en principio era un sueño (el ascenso a la 
divisional A), rápidamente resultó un escenario probable: hoy el equipo de primera pelea los primeros 
puestos y se ubica en la cuarta colocación (faltando algunas fechas para finalizar la primera ronda, al 
cierre de esta edición).

El próximo objetivo es finalizar la construcción de un predio para que el equipo pueda entrenar y ejer-
cer la localía, sobre la calle Héctor Arregui, al lado de El Fiador. Hoy en día, “el Gaucho” juega de local 
en la cancha de Juventud Unida. Otro proyecto en marcha es la creación de las divisiones infantiles.

Tan sorprendente como los resultados deportivos obtenidos es la amplia convocatoria que tiene el 
club: dos mil personas, en promedio, por partido. Un número elevadísimo teniendo en cuenta su 
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El Gaucho del NO

creación reciente y la divisional en la que juega el primer equipo. A esto hay que sumarle los más de 
seis mil seguidores que tiene “el Gaucho” en las redes sociales.

¿Cómo explicar este fenómeno?

Desde luego que muchas de las causas de este vertiginoso crecimiento aún deben ser exploradas. Pero 
lo cierto es que, para los que nacimos en José C. Paz, en las últimas décadas del siglo pasado, el club 
ofrece algo fuera de lo común: la alegría de experimentar cierto sentido de pertenencia dentro de 

un proyecto que se abre a toda la comunidad. Desde el club se trabaja (y mucho) para convocar al 
territorio y a sus gentes, con el propósito de que el aliento al equipo se convierta en una ocasión en 
la que cada barrio pueda lucir sus banderas, al mismo tiempo que experimentar algo del orden de “lo 
común”.

Si la reterritorialización es una de las formas mediante las cuales las clases populares responden a la 
globalización en tiempos de predominancia del capital financiero, el intento de incorporar a otros 
barrios, según los símbolos que los definen, podría leerse como parte de una estrategia cultural 
tendiente a evitar que esa reterritorialización eclosione en fragmentos sin posibilidad de composición 
alguna.

Los colores de “el Gaucho” son el celeste, el azul y el blanco. Expresan los colores del sueño de un 
grupo de trabajadores, estudiantes, mujeres y hombres de distintas franjas etarias que habitan José C. 
Paz. Hoy ese sueño está en marcha y su modo de decir “aquí me pongo a cantar, al compás de la 

vigüela” es alentando al equipo todas las semanas, con las banderas del barrio, para empujar la 

ilusión de toda una ciudad.
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Palabras clave: fotografía - estenopeica - Centro Comunitario “Para Todos Todo” - 
Rancho Aparte - Barrio Vucetich

Tengo veintisiete años. Vivo en San Miguel, provincia de Buenos Aires. Hace cuatro años adopté la 
fotografía estenopeica como medio de expresión, dadas sus características singulares. Se trata de una 
forma no convencional de retratar la realidad, que no requiere la utilización de equipos costosos. De 
hecho, produzco manualmente mis cámaras con objetos reciclados, lo que implica cambiar el signo 
a aquello que solemos denominar “basura”, para convertirlo en una herramienta de trabajo. Los dife-
rentes elementos empleados en el armado de las cámaras y la forma de captar las imágenes habilitan 
infinitas combinaciones, que se traducen en distintos modos de retratar la realidad. Esta técnica llamó 
tanto mi atención, que no tardé mucho hasta que me apropié de ella y procuré enseñarla a toda per-
sona que lo deseara.

Fue así como empecé a dar talleres en varios centros comunitarios. Mi primera experiencia (en el año 
2013) fue en “Lagarto Juancho”, en el Barrio Vucetich, de José C. Paz. Durante seis meses trabajamos 
junto a jóvenes y cada uno construyó su propia cámara. Luego dicté un taller en el Centro Comu-
nitario “Para Todos Todo”, en el Barrio Obligado, de Bella Vista. El taller duró un año y se dividió 

Fotografía
estenopeica
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en dos grupos, con niños y adolescentes de diferentes edades y sexos. Allí aprendimos a trabajar con 
paciencia, haciendo hincapié en los tiempos específicos que demanda la fotografía y el revelado de las 
imágenes.

Más adelante me acerqué a una comunidad terapéutica especializada en adicciones y salud mental. Así 
me vinculé con un espacio distinto de los anteriores y con otro grupo de personas. Trabajé con una 
población que ya había incorporado la fotografía a su vida cotidiana, aunque algunos no tenían de-
masiada idea de lo que era tomar una foto. Dado que aprender la técnica de la fotografía estenopeica 
es relativamente sencillo, pude reunir grupos de entre diez y quince participantes, hombres y mujeres 
en recuperación de todo tipo de adicciones y enfermedades mentales.

En el año 2014 (y durante los dos años siguientes), colaboré en un centro de día con jóvenes y 
adultos con discapacidades intelectuales y físicas. Primero hicimos fotografía estenopeica y, quienes 
concurrieron al taller, pudieron aprender a construir y usar las cámaras, a sacar fotos y a revelarlas. 
En el segundo año, experimentaron con cámaras digitales. Con las imágenes producidas en el taller 
hicimos nuestra propia muestra en el Centro Municipal de Exposiciones de la Municipalidad de San 
Miguel.

Una de mis últimas experiencias grupales fue en la Unidad 46 de San Martín del Servicio Penitenciario 
Bonaerense, donde acompañé al grupo “Rancho aparte” que realiza talleres especiales para los presos 
–de ambos sexos y todas las edades– que asisten al colegio del Penal. Junto con veinte personas, más 
los compañeros de la organización, armamos el laboratorio en un baño abandonado, sacamos fotos en 
el patio del SUM (“Salón de Usos Múltiples”) y obtuvimos imágenes impensadas.

Mariano Dalaison

Delta (Delta, 2015). Fotografía de Mariano Dalaison
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Fotografía estenopeica

En una cultura para la cual la imagen tiene tanta preponderancia (al punto de convertirse en uno 
de los principales objetos de consumo), estas prácticas me brindaron la posibilidad de asistir a otros 
en la producción de sus propias representaciones. De ese modo, espero contribuir a democratizar la 
significación de sus mundos.

Más información: https://www.facebook.com/Imagen.Estenopeica

Espejo (Bella Vista, 2014). Fotografía de Mariano Dalaison

Las niñas, los niños y las obras que realizaron en el taller “Para todos todo”
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Bitácora

Con la intención de dilatar la mirada (y las experiencias que de ella podrían derivarse), 
esta sección de Ic. Contornos del NO cede la palabra a referentes de la producción y la 
crítica cultural, que piensan esas prácticas desde “afuera” del NO.

Alejandro Kaufman, Fernando Peirone, Israel Adrián Caetano, Diego Zapico y Javier 
Tenenbaum hacen foco en asuntos concretos que configuran un estado de situación a 
tomar en cuenta.

Las versiones originales de los artículos que reproducimos fueron escritas para los 
Cuadernos por una Nueva Independencia, editados por la Secretaría de Coordinación 
para el Pensamiento Nacional, dependiente del Ministerio de Cultura de la Nación, 
durante el año 2015.

Todos los autores autorizaron esta nueva publicación.
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La sociedad del 
espectáculo: 
sugerencias y ejemplos

La espectacularización de la sociedad es correlativa de la industrialización del mundo simbólico. 
Producción y recepción de sentido son integrados de manera progresiva –aunque no sin conflicto 
ni contradicciones– a circuitos de producción y consumo de mercancías. La mercancía no se limita 
a la distinción de un vínculo social/económico. Que algo sea mercancía define su identidad, carac-
terísticas, naturaleza. Un automóvil, en cuanto mercancía, no es tanto ni solamente un medio de 
transporte, sino un símbolo, un relevo de la subjetividad, una posesión narrativa, una referencia 
identitaria, un pasaje transitorio por todo ello: cambiante, efímero y obsolescente. El consumidor 
recorre un trayecto vital, habitado por la relación capital/trabajo y su ubicación dentro de ella, 
trayecto durante el cual se producen transacciones mercantiles que, lejos de limitarse al proceso de 
producción y consumo, definen las tramas de la experiencia vital. A la vez, el lenguaje cotidiano, 
político y cultural de que disponemos para hablar de todo ello en el plano de lo público no nos 
habilita a un registro colectivo en el que identifiquemos en forma explícita el reconocimiento de 
lo que acontece. El lenguaje remite a formas preindustriales de la descripción, que nos limitan a 
pensar en el automóvil como una herramienta, un mero medio de transporte. Desde luego que el 
automóvil es inescindible de las articulaciones del deseo, los discursos publicitarios, los trasplantes 
de órganos (dado que disponemos de órganos trasplantables en relación –entre otras variables, sin 
duda– con los accidentes de tránsito). Hay un circuito parcialmente susceptible de descripción: 
accidente vial-convocatoria mediática a la solidaridad para salvar una vida-trasplante de órganos. 
El trasplante de órganos tiene como premisa la ocurrencia de accidentes viales proveedores de ór-
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ganos. El automóvil es un objeto de consumo –entonces– ligado a la duración misma de la vida: 
la prolonga, al permitirnos abreviar el tiempo necesario para ir de un punto a otro, y la reduce en 
una proporción menor, vinculada con el costo en vidas que insume la contracción del tiempo que 
produce. En otro plano del reciclado, las vidas perdidas pueden salvar otras vidas. A su vez, todas 
las instancias del circuito ofrecen narraciones que estructuran las agendas mediáticas y ordenan a 
su alrededor nuestros sentimientos.

El automóvil es cifra de la sociedad del espectáculo aunque no su matriz causal. Las formas ofre-
cidas por el diseño, las visiones imbricadas con la velocidad y las sensaciones reales o imaginarias 
vinculadas con el vértigo nos inspiran frente a la pantalla del televisor, el cine, internet y sus redes 
sociales e infinitos flujos de sentido. Las pantallas convergen como súper mente colectiva que nos 
caracteriza.

La del automóvil podría ser en apariencia una forma inusual de enfocar la sociedad del espectáculo: 
podríamos hablar –por ejemplo– antes aun de llegar a referirnos a los medios de comunicación y sus 
anexos, de las ciudades y sus arquitecturas como relevos también de la sociedad del espectáculo. El 
punto de referencia es finalmente el cuerpo y sus demandas libidinales, la pregunta por los esfuerzos 
laborales o hasta los sacrificios a que está dispuesto un ser humano para obtener una retribución en 
términos de bienes de consumo, cualesquiera que sean. Cuando los economistas calculan el valor 
de las mercancías por las horas de trabajo necesarias para adquirirlas no están solamente empleando 
un método de mensura, sino que nos dicen algo acerca de las disposiciones de los trabajadores por 
intercambiar sus esfuerzos por las respectivas retribuciones. No es solo qué poder adquisitivo tiene 
una hora de trabajo, sino también cuántas horas de trabajo estamos dispuestos a invertir en un 
consumo dado.

Una revisión radical de la relación capital/trabajo desde el punto de vista de una crítica política del 
capitalismo va a requerir tarde o temprano discutir la índole misma de los bienes de consumo y las 
mercancías, algo cada vez más difícil siquiera de imaginar, en la medida en que nos constituyen como 
una segunda naturaleza. En tanto los colectivos sociales no asuman masivamente el cuestionamiento 
de la índole misma de las mercancías, antes que limitarse al debate sobre su distribución o regulación, 
la iniciativa seguirá perteneciendo al campo hegemónico.

¿Importa abordar automóviles y hasta ciudades en un breve texto sobre la sociedad del espectáculo 
como el presente? Ciudades y automóviles forman un sistema a través de sus relaciones recíprocas. 
Las tramas espectaculares de las sociedades contemporáneas incorporan todo aquello que atraviese 
los afanes y expectativas humanos a sus redes de producción e intercambio. Suponer que los medios 
de comunicación son todavía el relevo de la libertad de expresión y la referencia de la vida cultural 
y política corre cada vez más el riesgo de presentarse como una ingenuidad. La estructuración de los 
tiempos y los diseños mercantiles de la información y el conjunto de los contenidos simbólicos nos 
acunan en embriagadores arrullos que nos hacen olvidar el pasado y el presente, el orden de lo real y el 
vínculo social, nos resitúan en localizaciones ajenas al sujeto político cultural que aún nos imaginamos 
que somos, y requieren miradas radicales y descentradas para develar sus implicaciones. Lo que antes 
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que nada no habría que olvidar es que en debates como estos son los oprimidos y explotados, los tra-
bajadores ocupados o desocupados, expertos o legos, aquellos que obtendrán ganancia si incorporan 
a las agendas políticas, sindicales y culturales los interrogantes que necesitamos plantearnos sobre un 
mundo económico político, tan real como simbólico, cuya creciente complejidad requiere redoblar 
los esfuerzos por imaginar e impulsar luchas contraculturales.

BIO
ALEJANDRO KAUFMAN

Profesor de la UBA y la UNQ. Fue profesor visitante en Bielefeld (Alemania), en San 
Diego (Estados Unidos), en la Universidad de Arte y Ciencias Sociales (Chile) y en la 
École des Hautes Études en Sciences Sociales (Francia). En 2012 publicó La pregunta 
por lo acontecido. Ensayos de anamnesis en la Argentina del presente (Ed. La Cebra).

La sociedad del espectáculo: sugerencias y ejemplos
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Garantizar el 
acceso igualitario 
a la exhibición es 
democratizar la 
producción audiovisual

El último paso empieza al dar el primero. La distancia recorrida entre un espacio artístico subsidiado 
por el Estado y su distribución debería ser la más corta, el camino más lógico y breve. El Estado, al 
subsidiar, intenta no discriminar –en función de su más honesto sentir democrático– y sería intere-
sante poder debatirlo, en tanto discriminar es individualizar el análisis y no aplicar reglas masivas que 
no son necesariamente igualitarias.

Hoy la producción se ha masificado, pero no aún democratizado. La democratización requiere de 
principios cívicos y sociales, para terminar en hechos culturales, que incluyan la participación de 
todos los estratos de la sociedad. Incluso de aquellos que acceden como espectadores frente al hecho 
artístico. Al momento de concretar el hecho cultural, que es cuando un artista logra exponer su obra a 
la sociedad, el hecho democrático no se materializa. La cuestión del acceso a la obra no es considerada 
a la hora de pensar la distribución igualitaria de la cultura. La distribución, en el caso de la abun-
dante producción cinematográfica que tiene lugar actualmente en nuestro país, no tiene una política 
consecuente con la del apoyo masivo y generalizado a la producción. Allí el Estado se rinde ante el 
monopolio extranjero en las principales salas de distribución de cine y pantallas alternativas (piratas y 
no piratas) que responden al capital foráneo. En esa instancia todo se diluye. Suele decirse, de modo 
falaz, que se hacen gran cantidad de películas pero se estrenan muchas menos, o que las que se estre-
nan se acompañan con un pobre lanzamiento. Quienes señalan la escasa repercusión en la taquilla 
para criticar la política de subsidios, lo hacen sumergidos en la lógica de la sociedad de consumo. Para 
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estos críticos seriales de las políticas públicas, es válido sostener el “por algo será” para referirse a las 
falencias en la distribución, suponiendo falta de calidad en las obras o sospechas de corrupción en el 
mecanismo de asignación de fondos. Lamentablemente nunca logró erradicarse esa lógica cipaya y 
extranjerizada.

En realidad, lo que explica especialmente esta situación es que el Estado no propicia el espacio demo-
crático para que las obras que él mismo ayuda a producir tengan la difusión correspondiente. Para que 
el proceso completo sea realmente democrático, también tendría que propiciar igualdad de oportuni-
dades en el acceso a la exhibición y circulación en las diversas pantallas.

En ese sentido, el cine argentino logró un acuerdo con las salas de cine, que finalmente resulta muy 
pobre: la cuota de pantalla. Las condiciones del mismo son tan amplias que los monopolios extran-
jeros han encontrado la forma de cumplir esa premisa sin que su negocio se vea afectado. En ningún 
momento han intentado desarrollar una estrategia de mercado que les permita que las películas argen-
tinas sean atractivas como una fuente genuina de recaudación. Para ellos son solamente películas que 
están obligados a exhibir en una sala, por lo que lo hacen en horarios incomprensibles y en una sola 
función. Si la película no logra vender las entradas requeridas por la “media” establecida para la sala, 
inmediatamente se la baja de cartel.

Hay oportunidades, miles, que otorga el Estado subsidiando la creación, pero ninguna real preocu-
pación para que el cine nacional ocupe un espacio de llegada al público en igualdad de condiciones 
ante la peor película extranjera. La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual no solo protege 
el derecho de expresión individual y la igualdad para acceder a los medios. Tutela esencialmente el 
derecho del pueblo a informarse con acceso a medios y fuentes diversas. En el caso de la exhibición ci-
nematográfica, el acceso del público al cine argentino está limitado y no existen políticas consistentes 
para evitar la concentración en las pantallas.

Ante una película argentina exitosa, se computan las semanas en cartel de la misma como si con ella 
se cumpliera la totalidad de la cuota de pantalla. De modo que con un puñado de películas exitosas 
en el año, las salas cumplen su obligación de exhibición de cine argentino, dejando fuera del circuito 
comercial un centenar de obras que podrían ser exhibidas. Si tienen que completar algunas semanas, 
lo hacen con películas que convienen según acuerdos de distribución que las propias empresas extran-
jeras tienen con algunos productores. Obviamente el cine nacional independiente desaparece de esas 
pantallas masivas. El monopolio sobre las salas no se ve afectado en absoluto. El acuerdo es endeble. 
No es que no se cumple, se cumple porque es endeble.

La construcción, compra o expropiación de una sala por complejo cinematográfico serían opciones, 
radicalmente diferentes una de otra, para que el cambio tibio de la cuota de pantalla deje de estancar 
el progreso del cine argentino.

Es conocida la existencia de los espacios INCAA y la reapertura de muchas salas. Pero los productores 
están destinados al fracaso con la recaudación que de allí se obtiene.

Israel Adrián Caetano
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Quisiera dar un ejemplo: existe la actitud caritativa de llevar la ópera a lugares donde la ópera no llega. 
El discurso es perverso porque está planteado al revés: hay que lograr que quien no pueda concurrir a 
la ópera pueda hacerlo. La ópera se ve en el teatro, ahí radica su origen y su encanto.

Podría también citar otro del extranjero: el cine B en los EE.UU. no refiere únicamente a los medios 
de producción escasos, sino también a las salas B de cine. El mercado de exhibición contaba con un 
segmento más adinerado con un precio alto y salas de cine clase B con entradas más económicas. El 
espectador descubrió entonces no solo a ese cine como opción económica, sino también como opción 
cinematográfica. Todo el cine estadounidense de hoy se nutre de realizadores influidos por ese cine 
antes condenado. Ese cine es actualmente el pilar de la industria cinematográfica de ese país, un cine 
con identidad pétrea más allá de las diferencias ideológicas que pueda sostener con los discursos im-
puestos por el imperio.

En nuestro país, como en todos, el espectador concurre a las salas más como un hábito que por la 
programación. Así florecieron los cines de barrio. Lo que ocurrió es que durante los años noventa, con 
la desaparición de salas en las ciudades, los pueblos y los barrios, las multipantallas monopolizaron 
la exhibición cinematográfica. De modo que son los cines en los centros comerciales, básicamente, 
los que se apropiaron de ese hábito. Hasta que el espectador no sea asiduo concurrente a los escasos y 
poco estratégicos espacios INCAA, hay que ocupar pantallas en los lugares donde el cine ocurre hoy, 
que son las salas de los monopolios.

El cine debe verse en el cine, con el mismo sonido que cualquier película extranjera, en igualdad 
de condiciones. Si bien el futuro de los espacios INCAA es promisorio y realmente democrático, el 
monopolio no se ve afectado y sigue reservándose la mayor recaudación posible pagando un nimio 
porcentaje por dicha presencia conquistadora. El espectador tiene que tener una opción para ver el 
cine argentino –todo el cine argentino– donde se sitúan las salas que dominan el mercado, no solo en 
espacios marginales.

Se necesita un apoyo real, una acción conjunta entre supervisar las cuotas de pantalla, exigir mejores 
horarios, para que un éxito argentino no merme al cine de menor presupuesto que se realiza en el país, 
un impuesto mayor que el irrisorio que pagan hoy día, y una difusión para los lanzamientos propor-
cional al aporte que ha hecho el INCAA para asistir a la producción.

Asegurar la exhibición de lo que se produce, alentando lo promisorio, es fundamental para generar un 
campo emergente de artistas y profesionales como base formadora a futuro.

Garantizar el acceso igualitario a la exhibición es democratizar la producción audiovisual
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En el umbral del
porvenir. Algunos
dilemas nacionales
en la Sociedad del
Conocimiento1

Fernando Peirone

La consolidación de la llamada Sociedad del Conocimiento, a esta altura, nos reclama trascender el 
anecdotario sobre sus efectos disruptivos para pensarnos en relación a un mundo con características 
diferentes. Debatir interna y regionalmente este posicionamiento es uno de los principales desafíos 
que afrontamos en el presente. Sobre todo si tenemos en cuenta que se trata de una mutación que está 
en su etapa inicial, con efectos que abarcan desde el sistema productivo hasta el modelo institucional, 
pasando por las prácticas políticas, la dinámica del campo social y los procesos de subjetivación. En 
este contexto, los países que tengan mejores reflejos –sin negar, por supuesto, la insoslayable gravita-
ción de los factores históricos, geopolíticos y macroeconómicos– contarán con una importante ventaja 
comparativa. No solo por el sentido de la oportunidad, sino por el valor estratégico que estas discusio-
nes tendrán en la reconfiguración cultural.

La idea de este trabajo es distinguir algunos de los dilemas que se nos presentan en el umbral del porvenir.

1	 Versión ampliada del trabajo homónimo publicado en Cuadernos por una Nueva Independencia, Ministerio de 
Cultura de la Nación, marzo de 2015.
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Cisma

La literatura de la que disponemos se vuelve inhábil para pensar un cisma cultural como el que atra-
vesamos, donde dos cosmovisiones se disputan la lógica del sentido y, concatenadamente, se rediseña 
un nuevo diagrama de poder.2 La lectura de lo social se resiente frente a un molde cognitivo global, 
agentes difusos y la emergencia de una episteme que trastoca los códigos fundamentales de la cultura 
dominante. Estas dificultades interpretativas, tanto como la sensación de extrañamiento que acusan 
las ciencias sociales frente a “un objeto que habla” con un lenguaje errático, están directamente rela-
cionadas con el agotamiento de las narrativas que durante más de diez generaciones versionaron el 
mundo, ofreciendo: 1) un relato convincente de la naturaleza humana, 2) una ontología que funda-
mentó el derrotero capitalista y 3) una estructuralidad que proporcionó organización social, comercial 
y política.3 En este interregno, mientras se generan las condiciones de posibilidad para un nuevo orden 
social y las posiciones jerarquizadas se revalidan con final abierto, surgen oportunidades de diálogo 
y reacomodamientos que no abundan en los períodos en los que impera el statu quo. Veamos qué 
relación tiene esto con nuestro país y si podemos ejemplificarlo.

Un reordenamiento de esta envergadura, como no puede ser de otra manera, mantiene una corres-
pondencia analógica con las transformaciones que se producen en la matriz productiva. En este caso, 
las que se generan con el pasaje del paradigma industrial al paradigma informacional.4 Se trata, sin 
embargo, de un poliedro global bastante más complejo que una reconversión productiva. Digo esto 
porque, por un lado, no deberíamos soslayar que en esta travesía el capitalismo se enfrenta a sus pro-
pias aporías (también con final abierto): vulnerabilidad de las posiciones consolidadas, desnacionali-
zación del sistema productivo, fuertes transformaciones en el tablero mundial, transferencia masiva de 
las riquezas públicas a manos privadas, desfasaje entre la altísima concentración de la riqueza mundial 
y la actividad económica, financiarización extrema del capital, crecimiento desestabilizador del “pro-
común colaborativo”,5 etc. Y por otro, porque estas tensiones ocurren mientras la auto-comunicación 
de masas, posibilitada por las tecnologías interactivas, introduce en escena un actor colectivo –difuso 
pero efectivo– que genera nuevas condiciones sociales, agudiza la crisis institucional e interpela la 

2	 En Mundo extenso. Ensayo sobre la mutación política global (2012) hice un análisis de la pugna entre estas 
dos cosmovisiones que se disputan la hegemonía cultural del siglo XXI. Una instituida y dominante, con el 
monopolio de la fuerza, pero en default; la otra emergente, rizomática y desestabilizadora, pero aún sin 
programa ni representación institucional.

3	 Se podría trazar una relación entre la disfuncionalidad que tuvieron las narrativas seculares para seguir 
proveyendo sentido y el modo en que hoy, las dos terceras partes de la población mundial, se definen en 
términos religiosos. Pues, como dice Reza Aslan, “cuando un factor identitario comienza a retroceder, otro 
emerge”, y entre todos los factores que hacen a la identidad de una persona –cultura, nacionalidad, género, 
orientación sexual, religión–, se tiende a enfatizar cada vez más el factor religioso” (Revista Ñ, 594, febrero 
de 2015). Pero también sería bueno sumar al análisis, la índole del sentido que identifica al otro tercio de la 
población mundial, pues sin que sea homogéneo ni fácilmente reconocible, se podría presumir que guarda 
alguna relación con las narrativas difusas, las nuevas prácticas sociales y la cosmovisión emergente.

4	 Es bueno aclarar que el paradigma informacional, o el capitalismo cognitivo, no son sinónimos de la Socie-
dad de la Información ni de la Sociedad del Conocimiento, solo una de sus muchas derivaciones. 

5	 Teoría económica que presupone que con el avance del “internet de las cosas” y las impresoras 3D pro-
liferarán los productos con “coste marginal cero”. Esto, por ejemplo, para Jeremy Rifkin, posibilitaría que 
millones de prosumidores de todo el mundo produzcan y compartan productos, energía renovable y una 
variedad cada vez mayor de servicios con un coste marginal cercano a cero. 

Fernando Peirone
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gobernanza de las democracias instrumentales subordinadas al capitalismo financiero global (aunque 
también interpela a los gobiernos de China y Medio Oriente).

Como se puede advertir, es un escenario complejo, de continuidades y discontinuidades, de fuerzas 
emergentes y fuerzas en retroceso, de trampas y oportunidades, que dificulta cualquier posiciona-
miento basado en experiencias previas. Sin embargo, en esta trama global, la fortificación de los lazos 
regionales es un camino con pocas contraindicaciones. Primero, porque estamos en condiciones de 
asumirnos como un polo de innovación y desarrollo con valor agregado en el marco del nuevo pa-
radigma productivo. Segundo, porque ninguna innovación en los modelos productivos, incluida la 
revolución industrial, se ha llevado a cabo sin el aporte de científicos e industriales de otros países que 
potencien el desarrollo, la difusión y las demandas.6 Y tercero, porque de aquí en más, como un signo 
de la época, ya no habrá avances considerables que no sean transnacionales, dialógicos, interdisciplina-
rios, interconectados, y colaborativos, bajo una morfología dinámica y reticular; tal como ocurre –por 
citar sólo algunos casos relevantes– con Wikipedia; el acelerador de partículas;7 Apache (el software 
colaborativo de código abierto más utilizado del mundo para proveer internet);8 el Proyecto Genoma 
Humano; o los estudios sobre genética de población llevados a cabo por más de 120 científicos de 35 
países.9

Dicho esto, las posibilidades de desarrollo nacional y regional que tenemos en el marco de una econo-
mía informacional, marcada por la competitividad en la producción de conocimiento y la capacidad 
para procesar eficazmente la información, no son menores.10 Desde la vuelta de las democracias, con 
altibajos y oposiciones, la región ha logrado una continuidad en la gestión institucional de ciencia 
y tecnología. Resta avanzar en políticas informacionales programáticas para hacerle frente a lo que 
vivimos y se avecina.11 Resta, también, lograr una suma virtuosa de: a) los recursos consolidados que 
aún generan valor y movilidad social, b) la reproducción fusionada de bienes materiales y simbólicos, 
c) los emprendimientos y las economías colaborativas, d) el empoderamiento de los desarrolladores 
independientes, e) la generación de conocimiento legitimador, y e) las redes de intercambio y coope-
ración. Es nuestra posibilidad de capitalizar el aprendizaje institucional conseguido en ese trayecto y 
de agregar riquezas distintivas a las cadenas de valor de la sociedad pos-industrial. Por lo cual se vuelve 

6	 Ver el contexto social y la dinámica de los cambios tecnológicos en Castells (2006: 77-87).
7	 También conocido como “La Máquina de Dios” o “El gran Colisionador de Hadrones” (LHC). Para un mayor 

detalle, ver CERN, Laboratorio Europeo de Física de Partículas Elementales, recuperado de http://www.
csic.es. 

8	 Ver Shirky (2012: 131).
9	 Ver Nature (2014). Recuperado de http://www.nature.com/nature/journal/v513/n7518/full/nature13673.

html 
10	 Ver Artopoulos (2014). 
11	 Ver el notable trabajo de Alejandro Artopoulos (2014). También hay fundadas expectativas en el libro, Desa-

rrollo, innovación y multiculturalismo en América Latina (de próxima aparición en la editorial de la Universidad 
Nacional de San Martín), ya que por los avances que en distintas oportunidades he tenido la oportunidad de 
conversar con Fernando Calderón, director de la investigación, sabemos que el trabajo ofrece posibilidades 
de pensar regionalmente el informacionalismo, sin dejar de tener en cuenta la inclusión social, el impacto 
ambiental y los conflictos en relaciones de poder. Como así también del libro Reconceptualización del de-
sarrollo en la era global de la información publicado por Fondo de Cultura Económica, una compilación de 
Manuel Castells y Pekka Himanen en el que realizan un análisis comparativo de seis modelos de desarrollo 
en la Era de la Información y en distintos lugares del mundo: Silicon Valley, Costa Rica, Chile, Sudáfrica, 
Finlandia, Europa y China.

En el umbral del porvenir. Algunos dilemas nacionales en la Sociedad del Conocimiento
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substancial el modo en que, con la participación activa del Estado, podamos recombinar innovación, 
creatividad, recursos humanos y capital. Esto es, generar sinergia entre la capacidad emprendedora, 
el conocimiento científico (universidades) y el capital de riesgo (privado y estatal). Pero también res-
catar y fortalecer aquellos aspectos que hemos podido incrementar de un modo irregular y –en cierto 
modo– silvestre: redes sociales, espíritu emprendedor independiente, ductilidad empresaria, fecundi-
dad universitaria. Solo profundizando esta trabajosa línea cultural podremos participar activamente 
en el reordenamiento de un tablero donde todas las piezas tienen que volver a revalidar sus dotes y 
donde, como decíamos al comienzo, se abren posibilidades para nuevos actores.

Transiciones

Repensar los modelos de desarrollo y crecimiento trae aparejado nuevas encrucijadas. Las que surjan, 
por ejemplo, cuando se evalúe en qué medida y en qué términos sostener el modelo industrial. Porque 
aun cuando se considere que resulta estratégico acompañar esta transición y aun cuando reconozca-
mos las deficiencias del esquema industrial argentino, no se puede dejar de tener en cuenta que en la 
última década el fomento de la vocación industrialista fue un pilar importante que permitió fortale-
cer el mercado interno, diversificar ingresos, generar inclusión y ampliar el alcance de la movilidad 
social. Una reconversión productiva deberá, pues, planificar una transferencia responsable para evitar 
catástrofes sociales como la que hoy vive Detroit (EEUU)12 o la que vivió Sheffield (Inglaterra)13 tras 
la crisis de la siderurgia. Asimismo, deberá contemplar y administrar las tensiones que surjan con 
los grupos económicos que escudados en la vigencia del modelo tradicional –y provisto de recursos 
económicos, poder de lobby y amparo normativo, aunque también de arraigados discursos costum-
bristas– se resistirán a innovar y a poner en riesgo sus privilegios. Necesitan, sin embargo, insertarse 
exitosamente en este proceso para no ser fagocitados por el nuevo modelo productivo. Paso que ya se 
está dando en el sector agropecuario con la Agricultura de Precisión.14 Esto nos obliga a generar pun-
tos de encuentro y entendimiento, ya que más pronto que tarde la producción agropecuaria va a ne-
cesitar incorporar el Big Data (procesamiento de grandes volúmenes de información) para combinar 
información georreferenciada de los monitores de rinde con los costos asociados y así crear mapas de 
márgenes económicos.15 Y sus aliados estratégicos naturales deberían ser el Estado y las universidades, 
antes que los prestadores externos.

12	 La decadencia y el abandono que sufre la ciudad de Detroit es un ejemplo flagrante de lo que sucede si el 
pasaje no es planificado y se deja la suerte común librada a la practicidad y la indolencia del mercado.

13	 La degradación de esta ciudad, afectada por la llamada “reconversión industrial” fue muy bien representa-
da por el director Peter Cattaneo en el film The Full Monty (1997).

14	 Concepto agronómico basado en la variabilidad en campo que utiliza GPS, sensores, satélites e imágenes 
aéreas junto con Sistemas de Información Geográfica (SIG) para estimar, evaluar y entender estas variacio-
nes con el fin de optimizar los rendimientos por parcela.

15	 La fundación Sadosky es una de las instituciones que más trabaja la articulación entre el sistema científi-
co-tecnológico, la estructura productiva y las TIC. Ver la 1º Hackatón de Agro-Datos que realizaron el 25 
octubre 2014. Recuperado de http://www.fundacionsadosky.org.ar/agrodatos/ 
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Este es solo un vuelo rasante por algunas de las muchas variables que la Sociedad del Conocimiento 
pone en juego con el modelo productivo, pero también es una muestra de las discusiones y conside-
raciones que se desagregan en el interior de los campos. Pues, así como el ámbito económico deberá 
repensar cuáles son los beneficios de una matematización excluyente y abrirse a réplicas que lo mun-
danicen; del mismo modo, el campo jurídico tendrá que afrontar el vacío legal que hay alrededor 
de muchas prácticas que ya han sido incorporadas a la dinámica social, generando debates para un 
derecho positivo menos desfasado.

El campo académico, por su parte, y para ingresar en un terreno más afín, tiene sus propias encruci-
jadas. La misión universitaria, tanto como la oferta curricular y la formación profesional, están siendo 
interpeladas en la misma medida que se consolida el paradigma informacional. No solo por el retraso 
epistemológico y conceptual respecto del actual proceso cognitivo, sino porque estamos generando 
competencias para una sociedad que ha dejado de existir y que solamente persiste como ilusión, pro-
ducto de la potente inercia cultural moderna. Ya en 2000, Fernando Flores y John Gray, inspirados en 
La corrosión del carácter de Richard Sennett, hablaban de la corrosión de las instituciones educativas y 
del ocaso de las carreras, ya que “la división social del trabajo en profesiones y carreras pertenece a una 
fase de desarrollo tecnológico anterior”.16 Del mismo modo, Jacques Rancière y Néstor García Can-
clini coinciden en criticar una educación que se obstina en sostener un currículum profesionalizante 
vinculada al mercado, sin reparar en la obsolescencia de su matriz conceptual, en el surgimiento de 
nuevos campos y en el reordenamiento de saberes.

Consideremos, además, que este desajuste ocurre al mismo tiempo que se agiliza la aplicación de la 
“inteligencia colectiva” y se multiplican los entornos informales de aprendizaje. Esta sociabilidad, de-
sarrollada al margen de los espacios educativos tradicionales, ha comenzado a producir saberes –a esta 
altura– fundamentales para la interacción con el nuevo mundo. Saberes que si fueran incorporados 
a la vida institucional y a la oferta académica –como están siendo incorporados al mercado laboral, 
por ejemplo, los curadores de contenidos17 y los community managers18– podrían proporcionar ventajas 
invalorables en no pocos dominios. El sistema universitario argentino, es bueno decirlo, lo advierte, 
no mira para otro lado. Este artículo, sin ir más lejos, es un emergente de fecundas discusiones con 
colegas y numerosos debates en diferentes neolabs que organizaron universidades argentinas. Pero la 
dificultad persiste estructuralmente.

El sector sindical, por su parte, tal vez deba participar más activamente de los debates contemporáneos 
como el que, entre muchos otros, presentan Thomas Piketty sobre la concentración de la riqueza, Je-
remy Rifkin sobre la disminución del costo marginal que enfrenta la lógica capitalista o Erik Brynjol-
fsson y Andrew McAfee sobre la segunda era de las máquinas y su incidencia en el mundo del trabajo. 

16	 (Flores y Gray, 2000).
17	 El curador de contenidos es quien se ocupa de buscar, seleccionar, evaluar, adaptar, orientar, y compartir con-

tenidos de terceros con fines acordados. Sus competencias las adquiere de manera informal en comunidades 
de prácticas, es demandado en el mercado laboral, pero no forma parte de la oferta académica de grado. 

18	 Actores que tienen presencia en la red en forma de comunidades online y que se dedican a moderar la 
gestión y la interacción de los usuarios. Ver el impecable y oportuno trabajo de Carlos de Angelis (2013).
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La info-comunicación y el capitalismo cognitivo, por ejemplo, están produciendo alteraciones en las 
posiciones laborales que ameritan un mayor debate interno y una reorientación del actor sindical que 
surgió con el industrialismo y hoy no logra resignificarse en relación a las modalidades productivas 
del informacionalismo. En este sentido, Paula Abal Medina, nos recuerda que los lugares de trabajo 
son espacios vivos que están en condiciones de informar sobre el modo en que se construye fuerza 
trabajadora en la nueva fase del capitalismo. De allí la necesidad de que se habiliten canales de diálogo 
con estas experiencias, porque son la base de un saber a partir del cual se pueden generar insumos para 
una renovación teórica, para una actualización de la estrategia política del sector y para la evaluación 
de nuevas formas de organización sindical.

Final

Por último, para cerrar quisiera señalar que así como existe una concomitancia entre el paradigma 
industrial y el iluminismo, del mismo modo el paradigma informacional mantiene relación –para 
algunos más cómplice, para otros más antagónica– con cierta emergencia intelectual. Una subversión 
simbólica que pasó de representar líneas de fuga y fenómenos más o menos aislados, que se explica-
ban como excepcionalidades sin proyección, a catalizar una gramática social cada vez más extendida 
y asimilada. En un comienzo, las condiciones de posibilidad de esta operatoria se circunscribían a las 
nuevas tecnologías. En una segunda etapa, en la medida que se masificaba su accesibilidad, instrumen-
talizó las tecnologías interactivas para construir consensos al margen de los dispositivos de control. 
Pero con el tiempo, fue trascendiendo los entornos interactivos sin renunciar a su lógica rizomática. 
Hoy, esta dinámica devino en un modo de habitar el mundo real-virtual en el que convergen dos 
dimensiones interseccionadas. Una social, provista de percepciones y apreciaciones heterodoxas que 
permiten emitir juicios, discriminar comportamientos, conquistar objetivos y legitimar posiciones de 
poder sobre la base de valores consensuados y resignificaciones múltiples. Y una subjetiva, que ha re-
formulado el carácter de las expectativas, los deseos, las representaciones y las motivaciones personales.

En la base de este constructo se encuentra lo que, según entiendo, nos permite confirmar el ingreso a 
una nueva época. Una combinación de saberes tácitos, experiencias sociales y habilidades cognitivas 
que componen la episteme de una etapa cultural diferente. Por lo cual, y en función de todo lo dicho, 
no podremos insertarnos en un proceso plural como el que aquí se pone a la vista, si como país no 
comenzamos a interactuar con los códigos de la cultura emergente,19 si no renovamos nuestra relación 
con la nueva díada saber-poder que articula el campo social. Esto es, si no rehacemos las preguntas y 
desandamos los estilos tradicionales de indagación; si no renovamos las narrativas con que intentamos 
abordar y figurar(nos) la organización del mundo emergente; si no abrimos el sistema educativo a esta 
cosmovisión alrededor de la cual ha comenzado a estructurarse el orden social.

19	 Esto incluye los que rigen el lenguaje, los esquemas perceptivos, los intercambios, las técnicas, los valores, 
las prácticas y las aproximaciones teóricas que explican el nuevo orden.
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El tránsito por estos y otros desafíos complementarios forman parte de una conversión que tarde o 
temprano todos los países deberán realizar, independientemente de su voluntad de cambio. El ritmo, 
la habilidad reconfiguradora y la socialización con que se lleve a cabo será la combinación que defina 
los costos del pasaje y el posicionamiento que logren en el nuevo escenario internacional.
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El mapa de la
industria en torno
al lenguaje musical

Los formidables cambios sociales y políticos que venían sucediéndose desde el siglo XVII en Inglate-
rra, cuando la industrialización se hizo evidente en los métodos de producción, comenzaron a expre-
sarse también en el terreno artístico a fines del XIX.

En este contexto, la música no solo no fue ajena al proceso de tecnificación creciente en las sociedades 
industriales, sino que se vio afectada por estos progresos tecnológicos; al punto de constituirse en una 
de las piedras fundacionales de lo que luego se llamaría “industria cultural”. Su lenguaje directo e 
instantáneo reflejó, de una manera masiva, aun antes que el cine (recordemos que el fonógrafo fue pa-
tentado por Edison en 1877, mientras que el cinematógrafo de los hermanos Lumière llegó en 1895), 
distintas y variadas identidades, emociones, paisajes, sentimientos, idearios políticos y, sobre todo, 
una profunda sensibilidad interpretativa que será inseparable de toda la cultura popular.

No es casual que las primeras películas sonoras que registra la historia del cine, en su mayoría, hayan 
sido films musicales. Basta con mencionar a The Jazz Singer, film estadounidense de 1927, considerada 
como precursora en la asociación de sonido e imagen o, en nuestro país, a Tango, estrenada en 1933.

Como en estos incipientes escenarios de la industria que acabamos de mencionar, una vez más los 
adelantos tecnológicos están provocando movimientos económicos y una nueva situación generadora 
de cambios sociales que afectan a los procesos culturales. Tanto es así que puede observarse un despla-
zamiento de los ejes del negocio de la cultura y el entretenimiento. No es extraño que sea la música 
popular la que mejor refleja estas circunstancias.

Javier Tenenbaum y Diego Zapico
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La música como lenguaje, ya convertida en industria, nos presentará las diversas historias que atra-
viesan a los propios textos de los autores, a los paisajes sonoros de las melodías y a las armonías que 
hilvanan los compositores. Pero también, al mismo tiempo y desde otro plano, nos hablará sobre 
contextos historiográficos precisos; sobre la confluencia de diversas tradiciones; sobre el surgimiento 
de nuevas identidades y, por qué no, de situaciones específicas respecto de las circunstancias políticas, 
en un contexto determinado. Es decir que en su lenguaje estético (y en la conformación de este en 
términos de influencias, tendencias o modas) hay una convergencia de distintas lecturas, más allá de 
la musical propiamente dicha.

En este sentido nuestro país presenta una enorme riqueza para el análisis. Desde el ángulo estricta-
mente artístico, ningún sumario de la música del siglo XX que se defina como global y profundo po-
dría omitir nombres como los de Alberto Ginastera, Astor Piazzolla, Atahualpa Yupanqui, Mercedes 
Sosa o Carlos Gardel; solo por mencionar algunos. Si bien todos forman parte de la cultura musical 
argentina –y son enormemente talentosos– es mucho lo que podemos decir sobre las corrientes esté-
ticas que encarnan.

Es aquí donde podemos pensar en escuelas, tradiciones y rupturas, en los contextos regionales de un 
país muy diverso, geográfica y culturalmente. Aquí aparecen, además, los espacios en los que estas 
realidades se encuentran, enriqueciéndose unas a otras: la frontera entre lo académico y lo popular, 
la conformación del nacionalismo musical argentino, lo rural y lo urbano, en el ámbito de la música 
popular, la influencia europea, la tradición criolla y la presencia en nuestras músicas regionales de una 
enorme diversidad cultural de los pueblos originarios.

Quizás sin la misma visibilidad internacional, pero con una enorme importancia en el contexto mu-
sical latinoamericano, podemos citar también dos grandes movimientos culturales argentinos. El que 
fuera denominado Movimiento del Nuevo Cancionero y la construcción de una nueva cancionística 
urbana, que se dio en llamar a nivel del mercado como Rock Nacional. Es interesante estudiar la con-
textualización político-cultural de ambas expresiones y cuáles son los derivados de esa influencia en 
la actualidad. Por otra parte: ¿qué podemos decir sobre el Folclore, o respecto de lo que Raúl Carnota 
siempre prefirió llamar “Música Criolla Argentina”? ¿Y sobre el Rock Argentino? Nuevamente estamos 
preguntándonos, en todos los casos, sobre cuestiones relativas a la identidad, las tradiciones y las 
rupturas.

Baile y cultura popular

A la hora de establecer un análisis sobre la música popular es común escindir su relación con el baile: 
creemos que esto es un gran error. Los “discursos” de la música popular que están vivos son narrados 
también –y quizás primero– a través del baile. Existen numerosos ejemplos de esta afirmación en 
nuestra historia musical. Uno de ellos es la cultura de los populares bailes de Carnaval en todo el 
país, donde solían converger distintos estilos; como la orquesta típica de tango, la de jazz o los grupos 
folclóricos.

Javier Tenenbaum y Diego Zapico



Ic | 75

Podemos preguntar aquí, y como disparador de ideas: ¿qué es lo que está pasando con el baile popular 
a nivel nacional?; ¿cuáles son las realidades en las distintas regiones del país?; ¿cuáles son las distintas 
lecturas sobre el baile del chamamé en el NEA argentino?; ¿qué importancia siguen teniendo los car-
navales, desde su concepción ritual, en la zona del NOA? ¿Y la zamba? ¿Y la chacarera? ¿Qué podemos 
decir del tango? Si bien ahora evocativo y estático: ¿existen las milongas más allá de Buenos Aires?

Tecnología, mercado y difusión

La irrupción de internet como sujeto nuevo dentro de la lógica del mercado ha abierto posibilidades 
impensadas a ciertos contenidos culturales en general, y musicales en particular, en lo que se refiere a 
la accesibilidad de los mismos.

De igual modo que citamos a la música grabada como uno de los instantes fundantes de las industrias 
culturales del siglo XX, la revolución tecnológica en el tercer milenio, respecto de ciertos nuevos pa-
radigmas en el acceso a los contenidos, también tiene a la música como actor protagonista del sector.

Nuevamente son los primeros contenidos que se empiezan a compartir en formatos comprimidos, 
poniendo en jaque el esquema tradicional de distribución y, a su vez, es esta industria la que inaugura 
la posibilidad de pensar los primeros formatos –o sistemas posibles de circulación– dentro de mínimos 
esquemas de rentabilidad que garanticen su supervivencia y reproducción.

Ahora, este original esquema de accesibilidad, ¿qué nuevos desafíos nos plantea?, ¿es real la hori-
zontalidad de acceso que, en apariencia, parece mostrar? Finalmente: ¿cuál es el nuevo esquema de 
concentración en este entorno y quiénes son los actores que recientemente se incorporan a él? ¿Es una 
herramienta posible para la democratización en el acceso a los contenidos musicales? ¿Qué lectura 
podemos hacer, en este contexto, del corte entre cultura hegemónica dominante y contrahegemónica?

Para concluir, el entorno de subjetividad cultural en el que se forman los gustos y tendencias contem-
poráneas está centrado en los medios masivos de comunicación. Es preciso desentrañar la realidad 
actual en el campo de la música; también demandar la diversidad necesaria que estos medios deberían 
contemplar, dentro de los contenidos a difundir, según la nueva Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual. Teniendo en cuenta estos aspectos, cabe preguntarnos: ¿cuáles son los espacios posibles 
de visibilidad para las expresiones regionales?, ¿qué rol pueden cumplir las políticas públicas (naciona-
les, provinciales, municipales) para garantizar esta presencia?

De este modo abrimos la posibilidad a diversos interrogantes para comenzar a esbozar algunas res-
puestas que nos permitan consolidar, clarificar y enriquecer el actual panorama de nuestra industria 
musical.

El mapa de la industria en torno al lenguaje musical
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